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La evolución de los cientos de Zamora y su 
provincia en el ambiente reformista de 

finales del siglo XVII 

Carmen Sanz Ayá n 
Departamento de H istoria Moderna 

Universidad Complut ense de Madrid 

La mu erte de Don Juan José de Austria en 1679 clausuró un período del reinado de Carlos II 
qu e se había caracterizado en sus inicio s por un sentim ien to de esperanza y qu e termin ó con una 
sensación generalizada de desüusión . 

Cuand o Ca rlos II nombr ó al Duqu e de M edin aceli el 2 1 de febrero de 168 0 nuevo prim er 
min istro , las actuacion es más urgent es qu e planeó estaban destin adas a conseguir un saneami ento 
efectivo de la Ha ciend a Real y un mayor rendimi ent o de las rentas de la Co rona. Aunqu e du rante 
los último s meses de gobierno de Don Ju an José, éste había barajado la posibilidad de acometer 
algunas reform as hacendísti cas, los buenos deseos no desemb ocaron en nin guna actuación prácti­
ca y fue M edin aceli junt o con el nu evo president e del Co nsejo de H acienda, Don Ca rlos de H e­
rrera Ramír ez de Arellano, qui en inició un a labor tangible que desembocó a medio plazo en la 
mejora de la situación económica de la M onarquí a. 

La adopción de estas medid as sin embargo no fue lineal. M edin aceli y sus consejeros tant ea­
ron el terreno qu e pisaban de form a cautelosa y en algun as ocasiones, volviero n sobre sus pasos al 
observar los perniciosos efectos qu e, a corro plazo al menos, tenían algunas de sus inn ovaciones. 

La prim era y más cono cida de entr e ellas fue la reforma moneta ria de 1680, destin ada a fre­
nar los pro cesos inflacionistas qu e se habían venido repiti end o a lo largo del siglo XVII. En este 
caso hubo qu e inclu ir algun as med idas correcto ras como la reincorporación de moneda de vellón 
previament e retirada, pu es al no sustituir se con rapid ez la qu e se había recogido por otra, el co­
mercio int erior había qu edado prácticament e paral izado. Pero la reforma monetaria com inu ó con 
Orop esa y finalment e se obtuv ieron efectos positivos derivados de su aplicación. 

Dur ame este período M edin aceli tambi én comenzó a considerar los memoriales qu e llegaban 
hasta su mesa prop oniénd ole modificaciones en los sistemas de cobro de las rent as reales y revisio­
nes de la cuantí a de las mismas. El prim er mini stro tuvo en cuent a el proyecto presentado por 
Ju an de la Ho z Mot a y D . Luis Moreno Pon ce de León -a mbos int egrant es del Con sejo de H a­
ciend a- para realizar en alguno s lugares de Cas tilla encabezamiemos con nuevos valores qu e re­
bajaran el anti guo import e de esas rentas. 

La iniciativa podía ser muy beneficiosa para los súbdito s y para la H acienda Real pero perju­
dicaba notablement e a los arrend adores de impu estos que se habían estad o beneficiando de los 
trad icionales sistemas de cobro y que, de llevarse a efecto la operación, se verían desplazados de 
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esa lucrativa actividad. La mayor parte del Co nsejo de Ha cienda -e n dond e los hombr es de ne­
gocios tenían bu enos valedores- no estaba de acuerdo con adopt ar semejame medid a, pero Me­
dinaceli la aceptó a pesar de codo. 

En tre los servicios que co men zaro n a revisarse y qu e se verían m ás afectados se enco mraban 
las alcabalas, los millon es y los derechos de Unos por cienro denominado s co múnm eme en la 
época «c1enros». 

Esros último s aparecieron durante el reinado de Felipe IV co n el fin de cubrir necesidades pe­
rencorias surgidas de impro viso. Cuando el cabimienro de las rentas ordinarias (alcabalas, tercias, 
etc.) estaba agorado por soportar el siruado de los juros , fue necesario invemar nuev as rentas 
sobre las que se pudiera emitir deuda o entr egar dir ectam ent e su rendimi enro a los asenti sras que 
proporc ion aban préstamos a la Coro na. En este co 11texro aparecieron los ciemo s cuya formula­
ción teóric a no co nsistía en otra cosa qu e en aum entar un uno por ciemo más el importe de la al­
cabala. Por esta razón se determinaba su valor conjuntamente , aunque se señalaba qu é cantidad 
perten ecía exactame nt e a cada tipo de impuesro. Tamb ién cuando estas rentas se arrendab an, lo 
normal era que el mismo hombr e de negoc ios se hiciera cargo de ambas. 

Durante el reinado de Ca rlos II existían cuatro un os por cienro que no se habían instaur ado 
simultáneamente. El prim ero se estableció en 1639, el segundo en 1642, el terce ro en 1656 y el 
cuarro en 16631, por canco codos ellos se habían instaur ado durante el reinado de Felipe IV. 

Cuando Medinaceli decidió iniciar el pro yecto de los nu evos encabezamienro s, envió a conta ­
dor es perteneci entes al Co nsejo de Ha cienda para qu e reco rrieran el Reino de Cast illa y determi­
naran el nuevo valor de las rent as. Co mrolarí a el trabajo desde Madr id una junta espec ial deno­
mina da «de enca bezami entos », compu esta por seis miembro s del Co nsejo de Cas tilla y Ha cienda 
y presidida por el propio Medinacel i. 

Los funcionarios encargado s de la revisión del imp orte de los ciento s en la antigu a prov incia 
de Zamo ra llegaro n en 16822 . Para determinar el import e de los cientos que cada lugar debía 
pagar, realizaron un exam en minu cioso de la cantidad de habit antes que tenía cada uno , cual era 
su principal modo de vida (ganado s ma yo res o menores , cenceno , trigo, vino , etc.) y en qu é co n­
dición económica se enco ntr aban sus vecinos (pobres , mu y pobr es, etc.) 3. 

Los ministros del Co nsejo de Ha ciend a co ncluyero n tras sus observac ion es qu e el import e de 
los cientos debía descend er y qu e por supu esro el sistema de cobro sería el de encabeza mienro. 

El importe rotal de los ciento s de Zamora antes de su revisión, es decir en 1682, se elevaba a 
5.668.088 mrv s.4, mientra s que el valor calcu lado para el encabezamiento qu e debía e11trar en 
vigor en 1683 y qu e dur aría al menos hasta 1685 era de 4.263.4 01 mrv s.5, es decir, su import e se 
rebajaba en casi un 25 por ciemo. 

D ependiendo de los lugares estos por cem ajes llegaro n a ser más elevado s, por ejemplo en Ca­
zurra el descuento fue del 37 por cienro y en San Marcial de un 30 por ciento aunqu e también 
hubo otros co mo Villaseco o Cozc urrita qu e permanecieron co n la misma cuantí a que en 16826. 

El detalle con el qu e se realizaron las observacion es para estab lecer los valores de los encabeza­
mi enros , se evidencia cuando vemo s qu e no se aplicaron por cent ajes estanda rizados a la hora de 
establecer el valor de las renta s de cada lugar , sino qu e práccicamem e para cada pu eb lo se deter­
minó un descuento , atendi endo a sus particulares circun stancia s. 

l. Se e rab lecen para qu e co n su imp orte se pudi era n emitir jur os qu e saldaran la deuda qu e el Gob ierno había 
declarado tras la suspensión de pagos de J 662 segú n señala GAi.LARDO Y FERNÁNDEZ, FRANCISCO: Origen, progreso y 
estado de las Rentas de la Corona de España. Su Gobierno y Ad111inistraci611. 

2 . Arc hivo Ge neral de Simancas (A.G .S.) Co ntaduría Mayor de C uenta s, T ercera época (C. M .C. 3" ép.) leg. 
3 .196 nº 2. 

3. D esgraciadament e no hemo s podid o enco ntrar la rota lidad de este censo refere nte a la antigua pro vincia de 
Za mora, sólo fragme nros del mismo en A.G.S. C. M .C. 3" ép. leg. 3.196 nº 2 . 

4. Cifra obt enid a a partir de nu estro s cálculo s co n los daro s extraídos de A.G .S. C. M .C. 3" época leg. 2 .01 O nº 
4. 

5. A.G .S. C.M .C. 3" ép. leg. 3.26 0 nº 5. 
6. Co ncrerame nt e el lugar de Villaseco tenía estipul ado co mo pago de los cien ros 6.512 mrvs. (O tros daros en 

Ta bla 1). 
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Pero los probl emas para que esca reforma se cumpli era en codos sus punt os comenzaro n a sur­
gir enseguida. En 1684 no se pud o cobrar la rotalidad del imp orte Fijado, concretam ente no pu­
dieron hacerse efectivos 975 .2 17 mrvs.7. Esca situación se agravó al año siguiente cuand o la canti ­
dad no pagada fue de 1.3 11.062 mrvs·8. Lugares como Cozcurri ca, no pagaron en 1684, otros 
como Casaseca de las C hanas no alcanzaro n a satisfacer ni siquiera el 8 por cienro de sus obliga­
ciones y el panoram a fue semejant e para 1685 cuando Cazur ra por ejempl o, no satisrizo en ese 
año cantid ad algun a en concepco de cient os a pesar de qu e su encabezamienro se había situado en 
10.454 mrvs. anual es. 

El sistema de encabezamiento s qu e teóricamente benericiaba a los vasallos y a la Real H acien­
da no estaba teniend o los fruros apetecidos. 

Es posible qu e ya desde 1685 en el Co nsejo de H aciend a, comenzara a pensarse en la vuelta al 
sistema de arrendami ento qu e al menos proporcionaba un os ingresos fijos a las Arcas Reales. Co n 
el encabezami ent o, además de qu e no se conseguía cobrar codo el din ero presupu estado para la 
renca, había que añadi r los gasros de admini stración de los qu e las arcas reales se desentendían 
cuand o era un hombr e de negocios el encargado de cobrarla. Co ncretameme en 1684 los gascos 
de admini stración del segund o un o por cienco solamem e, se elevaro n a 243.944 mrvs.9 . Por su­
pu esto estos gascos de admini stración incluí an las gestiones necesarias para hacer efectivo a los ju ­
ristas el import e de su deuda y para efectuar todos los descuentos de Media Anata y otros tancos 
por ciento descont ados del imp orte de los juro s, pero cuand o era un arrendador el qu e admini s­
traba la renta, tambi én se encargaba de codas escas gestiones. 

En definiti va, el sistema de encabezamiem o no mejoró los rendimi emos de las rentas reales y 
dada la difícil situ ación económi ca de la Mo narquía, era de esperar qu e el proyecto no prospera­
ra. D e hecho. a comi enzos de la D écada de los Nove nt a, los ciemos de Zamora cayeron jun ro 
con las alcabalas en manos de un arrendador, José Ga briel de Salinas. H ay qu e hacer cons tar en 
este semid o que a pesar de que en 1686 - ya con O ropesa al frent e del Go bierno- los ciemos se 
habían redu cido a la mi rad pasand o a denomin arse «cuatro medios por cienco», José Gab riel de 
Salinas en 1690 dice hacerse cargo de ellos por compl eco con lo qu e la redu cción, como había 
ocurrid o en ou os lugares, tamp oco parecía haber llegado a Zam ora a comi enzos de los novema10. 

Hub o qu e esperar a 1694 para que la modiricación se produj era 11. En ese año, seguía siendo 
su arrendador José Ga briel de Salinas qu e además se había asegurado el cont rol de esta rema 
junto con las alcabalas y las tercias por un largo período de diez años. 

En definiti va, los proyeccos de reforma fiscal de los años Oc henta qu e pretendían un sanea­
miemo de la H aciend a Real y de sus sistemas de cobro de rencas, no consiguieron prosperar y el 
caso de la provincia de Zamor a con la evolución de sus cientos, nos muestra fielment e la razón 
fund amental del fracaso qu e estrib ó en la inoportunid ad del momento qu e se eligió para iniciarla. 

Efectivament e era casi incomp atibl e realizar la reforma monetar ia con coda la inestabilidad y 
el retraimi enco qu e este pro ceso generó en la actividad económica, y pretend er al mismo tiemp o 
llevar a cabo un a reforma hacendí stica qu e, para prosperar, hubi era necesitado encomr ar un a co­
yuntur a econ ómica favorable con buenos rendimi encos agrarios y com erciales, lo que hubi era per­
mitid o a las poblaciones cumplir con el imp orte fijado en los nuevos encabezamiencos. 

En lugar de esto la situ ación de los años ochent a fue aciaga. En la mitad sur penin sular se 
había iniciado en 168 0 un gran broce epidémico 12, el estado del comercio era lamentable al per­
manecer cerrados los puertos de Sevilla y Cá diz para comb atir la peste y el cúmul o de memoriales 
enviados por distim as poblaciones de todo el reino de Cas tilla pidiend o un a rebaja o un a exen­
ción tot al de impu estos en razón de «el accidente de los tiemp os y la vaxa de moneda» da fe de la 
crítica situación vivida en aqu ellos años. 

7. A.G .S. C.M.C. 3• ép. leg. 3.266 nº 5. 
8. lbidem. 
9. A.G .S. C.M.C. 3• ép. leg. 3.433 nº 7. 

1 O. A.G.S. CC. GG. leg. 1.723. 
11. A.G.S. CC. GG. leg. 185. 
12. A.G.S. Co nsejo y Jun tas de Hacienda (C.J.H. ) leg. 1.425. 
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Aunqu e si apreciamos la evolución de la produ cción agraria en la últim a veint ena del siglo en 
alguno s lugares de la mitad norte penin sular se aprecian síntom as de recup,eración 13, el fenómeno 
repercuti ó a medio plazo y no con la inm ediatez qu e la situación requ ería 4. 

Por tant o la reform a, aunqu e pudi era ser madur a desde el punt o de vista teórico y aunqu e las 
estim aciones sobre las que se basaron los nu evos encabezami entos estuvieran hechas con extrema 
meticulosidad por los enviados del Co nsejo de Ha ciend a, no fue posible realizarla en esos mo­
mentos. 

Los dos prin cipales beneficiarios del fracaso de estas propu estas fuero n por un lado los juristas 
que tení an situ aciones en esas rentas y por otro los hombr es de negocios qu e venían encargándose 
de los ar rend amiento s de ellas a lo largo de codo el siglo X:V11. 

En cuan to a los prim eros preferían qu e las rentas sobre las qu e se habían colocado sus situa ­
dos estuvieran arrend adas en lugar de encabezadas15, porque sabían qu e de este modo cobrarían 
con más puntualid ad y segurid ad qu e si la Real H acienda era la dir ecta admini strad ora. Si Cas ti­
llo Pint ado señaló habland o del siglo XVI 16 qu e a la hora de ofertar los juro s, aqu ellos qu e se 
sabía estaban situados en w1a renta admini strada mediant e arrend amiento , alcanzaban un precio 
menor qu e aqu ellos otros qu e se encontr aban bajo la admini stración dir ecta de la H aciend a Real 
por cuot a fija de encabezameint o, dadas las irregularidades en las qu e la admini stración se vio su­
mid a en el XVII esre proceso se manifi esta a la inversa. 

Veamos ahora qui énes eran los juri stas de los ciento s de Zamora en los años ochenta. La 
mayor parte de las personas qu e tenían ju ros situados en los ciento s de la provincia de Za mora 
eran grandes hombr es de negocios. Esto es compr ensible por varias razones. En prim er lugar los 
cientos, sobre codo el cuarto , nacieron para satisfacer deud as con los asenti stas qu e sufrieron la úl­
tim a suspensión de pagos decretada por Felipe IV. Además, el recurso continu ado a la media 
Anata y a los tan tos por ciento extraordin arios, reduj ero n cada vez más los beneficios qu e podí an 
obtener de esos jur os las personas y organismos qu e no estaban reservados de esas medid as. Sólo 
los hombr es de negocios qu e consiguieron eximir se de los efectos de aqu ellas redu cciones extraor­
din arias, obt eniend o un a «reserva» a can1bio de seguir realizando nuevos préstam os a la Co ron a, 
son lo qu e acun1LJaron un mayor porcent aje del beneficio extraído de las rent as. 

H aciend o un breve repaso de los nomb res de esos juri stas y de sus situaciones en los ciento s 
de la pro vincia de Zamora du rante los año s ochenta, nos encontran1os con que en el prim er un o 
por ciento tenían beneficios el admin sitrador de la casa y negocios de M arcos y C ristóbal Fu g­
ger17, en el segund o un o por ciento Am brosio Donis18, en el tercer un o por ciento Simón de 
Fon seca Piña y Benito Galindo Piquin oti como admini strador de la casa de Andr ea Piquin oti19 y 
en el cuarto un o por ciento la casa de Ju an Andr ea Spínol a con Lorenzo Squ arzafigo como su ad-

. . d F . C ·20 m1111stra or y ranc1sco entam . 
To dos ellos eran fieles exponentes de las más import ant es fan1ilias negociador as de la segunda 

mit ad del siglo XVII aunqu e algun as de ellas como la Casa de los Fugger o la de los Spínol a se en­
contraban ya en franco retro ceso. O tras, sin embargo, habían pro tagonizado los episodios más re­
cientes de la histori a financiera de la M onarqu ía. 

13. Así lo evidencia ElRAS ROEL en: «Produ cción y Precios Agrícolas en la Ga licia Atlántica en los siglos XVII 
y XVIII» Congreso de Historia Rural (Siglos XV-XIX pp. 406 y G UTIÉRREZ ALONSO en su libro : Valladolid en el siglo 
XVllpp . 55. 

14. Sin ir más lejos en Casasseca de las Chanas en Za mora , las torme nt as de pedrisco de los años 168 1 y 1682 
destr uyero n todas sus cosechas y sus viñas (A.G.S . C.M.C. 3ª ép . leg. 3 .196 nº 2.). 

15. He tenid o ocas ión de hablar de esto co n más extens ión en el libro en vías de publicación : Los Banqueros de 
Carlos 111 ª parte Capír ulo Ul . 

16. CASTILLO P INTADO, ALVARO: «El mercado del d inero en Cast illa a fines del siglo XVI». Anuario de Histo-
ria Econ6mica y Socialn° 3. -197 0 .- pp . 9 1 a 14 l. 

17. A.G .S. C.M.C. 33 ép . leg. 2.409 nº 8. 
18. Ibídem. 
19. A.G.S. C.M.C. 3ª ép. leg. 2.0 10 nº 4. 
20 . Jbidem. 
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Amb rosio Doni s era el heredero de Vemur a Doni s, imp ortante hombr e de negocios dur ant e 
la segund a mitad del reinado de Felip e IV qu e se había especializado en las provisiones de ~resi­
djos y plazas fuerces obt eniend o las mismas condi ciones qu e el gran Domin go Ce nturi ón 1• A 
partir de 1667 Amb rosio fue coadmini strador de la casa de su padre y en 1672 era el directo r 
efectivo realizand o negocios de similar envergadu ra hasta 1688 22 . 

La Casa de Simón de Fo nseca Piña al igual que la ant erior venía negociando con la Coro na 
desde el reinad o de Felipe IV . Realizó imp ortant es anti cipaciones de din ero en Fland es y otros lu­
gares al mismo tiemp o qu e se especializó en arrend ami entos de rent a de lanas, pu erros secos y 
diezmos de la mar, en definiti va adu anas. Simón de Fo nseca mu rió entr e 1666 y 1670 dirigiend o 
su Casa como admini strador Antoni o Rodrí guez de Fo nseca, su hermano, hasta que en 1675, lo 
h-izo el propi o hijo de Simón, Mareo Jerónim o qu e prosiguió sus actividades hasta 1681 en qu e 
comenzó a tener probl emas. 

Benito Galindo Piquin ori era a comienzos de 1680 el administr ador de la Casa del gran An­
drea Piquin ori, el más import ant e factor de la Coron a en los años finales de Felipe IV. No pode­
mos detenernos ahora en las imp ortant es labores financieras qu e desarrolló hasta 1670 en que fa­
lleció. Simpl ement e referir las elevadas cantid ades de din ero que situ ó en Fland es, Cataluña, la 
Co rre o Sevilla y destacar las estrechas relaciones que mant en ía con el monarca por ser el deposi­
tario de los gastos secretos de Felipe IV. Tras su fallecimiento qu edaron como admini stradores de 
su Casa y herederos dir ectos sus tres sobrin os, Francisco M aría, Ansaldo y el propi o Benito Galin­
do Piquin ori, aunqu e con ellos la Casa com o ral23 había perdid o mucha imp ortancia. 

En cuant o a Fran cisco Ce nrani , la entid ad de su Casa en el reinado de Felipe IV fue algo 
menor qu e la de Simón de Fonseca, Ventur a Donis o Andr ea Piquin ori, pero sus asient os de 
plata más imp orrant es con desrino a Flandés se sitúan tambi én en los años finales del reinado de 
Felipe IV. Posteriorment e, dur ant e el reinado de Carlos II mantu vo su actividad, se destacó en la 
admini stración directa de la Rent a del Ta baco y fue además un destacado teórico en el terreno de 
las reformas hacendísricas24. 

To dos estos hombr es de negocios tuvieron en común ser protagonistas imp orta ntes en losan­
ticipos de din ero realizados en la segund a parre del reinado de Felipe IV, sobre codo a partir de 
164 0 y por tanto los ciento s qu e apareciero n en el panoran1a fiscal del XVI I para cubrir las obli­
gaciones contr aídas con los negociadores, estaban en un gran porce ntaje en sus manos . 

Pero lo más destacable de tod o ello es qui zá qu e esca vinculación a los cien ros proviene del rei­
nado de Felipe IV y qu e desde enton ces, merced a la realización de nu evos asientos por parre de las 
firm as o simpl emente por haber recibid o como pago parcial de sus asiento s un imp ortant e paquete 
de juro s, desde enton ces los cient os -e n este caso los de Zamora-, se encontr aban vinculados a 
escas casas negociadoras qu e en definitiva eran las verdaderas beneficiarias de estos servicios. 

A ellos de manera especial les conven ía qu e las innovaciones en los sistemas de cobro no para­
lizasen los pro cesos de recaudación pues corrían el riesgo de no cobrar a tiemp o sus porcent ajes 
de beneficio. El sistema de arrend ami ento era mucho más seguro para ellos, además de qu e en al­
gunas ocasiones, los arrend adores tenían importantes situaciones en las renta s qu e admini straban . 
N o es sin embargo el caso de los cientos de Zamora pues ningun a de las imp orrant es casas citadas 
arrend ó dir ectam ente esos ciento s. 

Podí a darse el caso eso sí, de qu e parre de los fiadores del arrendad or fueran negociadores de 
esta envergadur a y en ese caso quedaría averiguar si José Ga briel de Salinas tenía detrás de sí a fia­
dores de la enúd ad de los Fo nseca Piña o los Piquinori . 

En cualqui er caso, esperam os haber ilustrado las tent ativas de reforma fiscal en los años fina­
les del XVII y su fracaso por razones de inoportunid ad temporal siendo los mayores beneficiarios 

2 1. Archivo Histó rico Nacio nal (A.H .N .) Conse jos Supri midos leg. 13 .209. 
22. A.G.S. Co nt adu rías Generales (CC. GG .) leg. 18 1. 
23. Aun que Francisco Ma ría por su cuenta realizara importa nt es negociacione s. 
24. Más not icias sob re este hombr e de negoc ios en SANZ AYÁN, CARMEN: «Francisco Cenran i, un homb re de 

negoc ios del siglo XVIl » en Moneda y Crédito nº 173, junio 1985. pp. 35 a 45 . 
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de ese fracaso aquellos que habían acrecentado su cap ital y cimentado su ascensión social sobre la 
base de los gastados sistemas de finan ciación que la Monarquía había puesto en marcha desde co­
mienzos del siglo XV1 y que venían eviden ciando un desgaste y en mu chos casos una evidente in­
ope rancia en las últim as décadas del siglo XV1I. 

Al fondo del mant enimiento del sistema , unas pobl aciones castellanas -y desde este punto 
de vista el caso de Zamora es mu y ilustrat ivo-, incapaces de poder invertir el proceso de supedi­
tación a los intereses de estos magnat es por la crisis económi ca en la qu e se encuentran sumido s, 
no pudi endo responder como la Real Ha ciend a esperaba a los nuevos encabezamiento s propu es­
tos. 

TABLA 1 

LUGAR ENCABEZAM IENTO S (mrvs.) PAGOS REALES (mr vs.) 

1682 1683 1684 1685 

ALIJA 35.466 26.487 26.487 17.658 
ARGAÑ IN 8.367 8.008 544 2.668 
CASASECA DE CHANAS 61 .564 52.726 3.842 13.532 
CASERIA S. PELAYO 79.100 8.000 8.000 8.000 
CAZURRA 16.659 10.454 10.454 
CORESES 24.440 20.278 13.528 
CORRALES 72.792 60.645 29.750 13.600 
COZC URRITA 2.230 2.230 743 
MADRJDANOS 7.695 5.644 1.88 1 
MORAL 9.308 8.909 2.962 
PALAZUELO 6.800 6.222 2.001 4.33 1 
SAN MARCIAL 6.764 4.767 3.178 
S. PEDRO DE LA NAVE 12.057 10.290 7.860 6.860 
SOMONTE 12.566 9.829 3.276 
TORRE GAMONES 11.034 10.56 1 8.702 15.326 
VADILLA 8.192 7.840 2.034 2.6 14 
VlLLAPERA 17.084 16.352 5.450 5.450 
VlLLARDIEGNA DE LA R. 15.79 1 15.114 5.038 
VILLASECO 6.5 12 6.512 4.34 1 

Fuentes: A.G.S. C.M.C. 3ª ép. legs. 3.196 nº 2; 3.260 nº 5. 
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